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7:00 HORAS
 
 
	Me despierto con su aroma impregnado en todo mi cuerpo. Al girarme, su rostro queda frente al mío y veo la cara del hombre que todavía amo: mi marido. Ya hace un año que nos separamos, pero todavía sigue acudiendo a mi alcoba en busca de mis caricias y soy incapaz de negárselas. Luego desaparece y me quedo perdida en mi abismo, culpándome por haber cedido de nuevo a sus exigencias cuando a él se le antoja. Le acaricio su barba negra y poblada y abre sus oscuros ojos rasgados. Sonríe y gira levemente la cabeza para mirar la hora del reloj de su muñeca. Tuerce el gesto y sus ojos regresan de nuevo para encontrarse con los míos.
	―Debo irme, no quiero que los niños me encuentren aquí. No quiero que se hagan una idea equivocada.
	Sus palabras me golpean duramente y rompen el momento íntimo que estábamos teniendo.
	Me levanto bruscamente y me dispongo a irme a la ducha. Antes me giro y le dedico una mirada llena de dolor y rabia contenida.
	—¿Y qué idea debo de hacerme yo, Carlos? Pasas toda la noche conmigo haciéndome el amor y ahora te vas como si aquí no hubiera ocurrido nada. Esta situación me está desestabilizando la vida. ―Procuro no alzar la voz, pero mis pulsaciones se elevan ligeramente.
	Carlos me mira atónito y empieza a vestirse con ligereza. Lo he incomodado y no tolera bien que lo presionen, como buen abogado que es.
	―Creo que ya lo hemos hablado. Nuestro matrimonio no funcionaba, pero así estamos bien. No lo estropees ―me espeta fríamente.
	Me llevo las manos a mi pelo revuelto y mi paciencia está a punto de agotarse.
	―Estará bien para ti. Tú eres el que decides cuando venir y satisfacer tus necesidades. Creo que no es justo para mí… y tampoco para los niños. Hoy libro en el hospital y como te tocan este fin de semana, había pensado que podíamos intentar… 
	No me deja terminar la frase. Carlos me sujeta por los brazos y tiene los ojos fuera de las órbitas.
	―Macarena, por Dios. Estamos separados y no vamos a intentar nada. Esto es lo único que puedes tener de mí. Si lo quieres lo tomas y si no … 
	Me aparto bruscamente de él. Carlos está nervioso y la presión fue uno de los motivos de nuestra separación. Yo quería estar más con él, pero nunca encontraba tiempo para nosotros. El trabajo le absorbía y la familia quedaba en un segundo plano. Cuando lo puse entre la espada y la pared, evidentemente escogió su trabajo.
	―Ve a recoger a los niños después del colegio. Ahora vete antes de que se despierten. ―Soy seca y le doy la espalda.
	―¡Maldita sea! Nunca estás conforme con nada, siempre quieres más y al final acabas fastidiándolo todo.
	La sangre ruge por mis venas y me doy la vuelta para enfrentarme al hombre por el que suspiro y me quita el sueño por las noches. 
	―No quiero más, solo quiero a mi marido.
Aprieto los dientes y mi orgullo queda al ras del suelo para que él pueda acabar de pisotearlo.
	Carlos se queda parado un momento intentando rebuscar las palabras que me va a decir a continuación, aunque ya me las sé de memoria.
	―Ya sabes que eso no es posible. No lo hagas más difícil.
	Mirarle es doloroso. 
	A sus cuarenta años, me sigue pareciendo el hombre más fascinante que hay sobre la faz de la tierra. Su pelo negro, su barba espesa y esos ojos achinados que tanto me gustan. No entiendo porque no quiere estar conmigo, cuando sé que me desea y que también sigue sintiendo algo por mí. Sino… ¿Por qué viene en mi busca en mitad de la noche cuando menos me lo espero? Lo de anoche no fue de mentira. Pude sentir como me hacía el amor y su pasión recorriendo mi cuerpo. Algo así no se finge.
	―Adiós Carlos, no olvides recoger a los niños.
	Y se marcha dejando otra vez ese vacío dentro de mí.
 
***
 
	El agua está deliciosa y el champú de coco hace un poco más placentera el empiece de la mañana. Añado acondicionador a mi media melena y me enjuago para quitarme la fragancia de Carlos de mi cuerpo. Debería estar acostumbrada a sus desaires y plantones, pero no escarmiento y sigo tropezando en la misma piedra una y otra vez. No sé si algún día podré librarme del enganche que tengo con mi marido.
	Salgo de la ducha y me hidrato de arriba abajo. Me seco el pelo y empiezo a mandarle mensajes a mi cerebro de que hoy va a ser un gran día. Tengo que cambiar el chip y olvidarme de Carlos. Me han dado el día libre en el hospital y me queda el fin de semana por delante. Me merezco un descanso y olvidarme de todo y de todos. Más tarde me compro algo rico para la comida y ya veré lo que hago luego. 
	Hace calor. Estamos en mayo y pronto los niños terminarán el colegio. El tiempo se me pasa muy rápido. Yolanda tiene doce años y Pedro diez. Parece que fue ayer cuando iba con mi barriga de embarazada… 
	Miro el reloj y veo que ya van a ser las ocho. Me doy prisa y me pongo una falda negra por debajo de la rodilla y una blusa de manga corta color salmón. Los zapatos. ¿Dónde he puesto los zapatos planos? 
	―¡Ahí estáis! ―digo con voz triunfal.
	Paso demasiadas horas de pie en el trabajo. Soy enfermera en un hospital y lo que menos me apetece es fustigar a mis pobres pies con unos torturadores tacones.
	Me miro al espejo y me doy un poco de brillo en los labios Me sacudo la corta melena para darle un aspecto despeinado y me veo bastante bien. Tengo treinta y cinco años y dos hijos. No le voy a pedir peras al olmo. Tengo que dar gracias a Dios porque todavía siga cada cosa en su sitio y no vaya cediendo todavía, a la poderosa fuerza de la gravedad.
	Miro el reloj de nuevo. 
	Las ocho… 
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